
 
  5 de septiembre de 2014 
 

 
Señor Presidente. Señoras y señores diputados, invitados: 

  

En esta celebración del Día de Asturias  la primera reflexión ha de valer para poner de manifiesto que este 
día se celebra en medio de la más grave y larga crisis que hemos vivido en nuestra reciente democracia, o 
mejor dicho, conmemoramos este día inmersos en varias crisis simultaneas. Desde luego no descubrimos 
nada poniéndolo de manifiesto pero haríamos un vano ejercicio de ocultación si tratamos de pasar de 
puntillas por una realidad que condiciona nuestro presente y sin duda definirá nuestro futuro.  

De  entre todas las graves crisis que estamos atravesando, destacamos la crisis económica que  se ha 
llevado por delante el empleo de decenas de miles de nuestras ciudadanas y ciudadanos  y, con su empleo, 
también sus ilusiones y esperanzas sobre su presente y su futuro. Las crisis se está llevando por delante 
también el modelo social, un modelo que aún siendo insuficiente nos costó mucho alumbrar y que, si se 
hubiese mantenido en sus estándares de servicios y prestaciones, hubiese limitado los efectos más 
lacerantes que hoy padecemos.  Esto genera, a su vez, la crisis del modelo del Estado surgido de la 
Constitución de 1978 y, en general, todas las consecuencias que estamos soportando desde hace ya 
demasiado tiempo. 

 Pero de entre todas esas,  la crisis más abrasiva, señorías, la que puede generar una situación sin retorno,  
-si no la ha generado ya-   es la que afecta a la política, a los que la protagonizamos, y con ella a las 
instituciones que la sustentan, y no olvidemos que la política es el soporte fundamental de una sociedad 
organizada. 

Señoras y señores diputados, muchas ciudadanas y ciudadanos nos han dicho, nos han gritado, nos han 
reprochado  que no les representamos. Y las más de las veces frente a esa afirmación aquí se ha torcido el 
gesto, se ha mirado para otra parte o se ha negado que fuera así. Pero en cierta medida es cierto. Las 
políticas mayoritarias practicadas   en las instituciones no representan a la mayoría de los ciudadanos, 
sino que representan en muchas ocasiones a los grandes poderes económicos.  Es lógico para muchos 
asturianos no sentirse representados cuando en muchas de sus familias, parte de sus miembros han 
perdido el empleo y ya no disponen de una ocupación que les permita vivir con dignidad,   se encuentran 
en paro o apenas conservan un trabajo precario y sin derechos que les permite malvivir. Esas mismas 
personas piensan que las  instituciones no pueden representar a miles de compatriotas que los bancos han 
echado de sus casas, mientras veían como a esas entidades el Gobierno les entregaba el dinero de todos 
para su “rescate”. ¡Qué difícil seguir creyendo en un sistema que atribuye bonos, indemnizaciones y 
pensiones millonarias a los que quebraron cajas y bancos, sin que pase nada, mientras tú te quedas sin un 
techo!, cuando, además,  hay miles de casas vacías que son propiedad de esas corporaciones 
financieras. Para sorpresa e indignación de los ciudadanos están también las “puertas giratorias”, que van 
de los bancos a los ministerios y viceversa o de los ministerios a las grandes empresas.  

 



 
 

Nuestras instituciones parecen no representar a los asturianos cuando éstos tardan más de un año en 
percibir el salario social,  que es  un derecho reconocido por una ley aprobada en este parlamento y 
desnaturalizada por la gestión de la propia administración. ¿Y qué les decimos a los miles de jóvenes bien 
formados que han tenido que marcharse de Asturias porque su tierra, nuestra tierra, no les ofrecía la más 
mínima oportunidad?. Estas instituciones que surgieron del convencimiento democrático,  de la ilusión y 
la esperanza en un futuro mejor de quienes iniciaron el camino hace más de treinta años, no pueden 
obviar   o permanecer impasibles  ante el deterioro progresivo de nuestro sistema sanitario, educativo o 
social; el incremento imparable de la desigualdad o la aparición de bolsas significativas de miseria junto 
al creciente recelo de algunos poderes públicos frente a quienes piensan distinto. 

Piensan que no les representamos, piensan que no podemos representarles cuando ni siquiera hemos sido 
capaces de explicar qué y quién lo ha hecho mal en estos años para llegar al estado en el que estamos; 
cuáles han sido los errores y quiénes los han cometido; quiénes son los que se han aprovechado o han 
abusado del cargo que ostentaban y no asumen las responsabilidades que les corresponden y las 
consecuencias de sus actos. Al final, en el afán de minimizar los hechos, nos han comido las manzanas 
podridas, sin percatarnos de que eso acabaría por contaminarlo todo. 

Pues bien señorías, las ciudadanas y ciudadanos de Asturias se merecen que los representemos porque 
éste es el tiempo de la acción. El lamento no sirve. Estas no pueden seguir siendo las reglas de juego 
inapelables que todo lo justifiquen. Antes al contrario, ha llegado la hora de perseguir el sueño de lo 
inesperado y de lo posible. Por eso es tiempo de decir hasta aquí hemos llegado. Es tiempo de que 
recuperemos la dignidad, la DIGNIDAD, con mayúsculas, que nuestras instituciones y  nuestra 
ciudadanía se merecen. Es tiempo de reconquistar para la gente de Asturias, para los asturianos y 
asturianas, un futuro mejor confiados en las instituciones democráticas y verdaderamente participativas, 
entre otras cosas, para hacer honor a los que en esta tierra lucharon,  sufrieron y murieron para 
recuperarlas. Ese es el deseo, la esperanza y el compromiso de nuestro grupo parlamentario en este día de 
Asturias. 

Si al entamu mentaba a la xente mozo que se vio obligao a protagonizar un nuevu exiliu llaboral, nun 
quiero acabar ensin trayer a la nuesa alcordanza a aquellos asturianos emigrantes qu'hai munchos 
años viven Asturies a milenta kilómetros. 

 A los premiaos coles Medayes d'Asturies la nuesa norabona, a ustedes y a tolos asturianos y asturianes: 
Bon Día d'Asturies.  

 Munches gracies 
 
 
 
 
Aurelio Martín, portavoz parlamentario de IU en la Junta General    

 


